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IDENTIDAD  PERSONAL

CONCEPTO

McADAMS alude a la doble realidad de conceptos como “identidad personal”, “self”, “autoconcepto” o “yo”:

A )  La percepción de sí mismo como  OBJETO: el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamientos, emociones, afectos, competencias, intereses y proyectos personales, etc., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismos como únicos, peculiares, diferentes a las otras personas y a todo lo que nos rodea.
B  )
La percepción de sí mismo como  SUJETO: hace referencia a la capacidad del ser humano para tomar conciencia de sí mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que le sirven de base para identificarse y reconocerse a sí mismo como objeto diferenciado y único. Es esta capacidad para reflexionar sobre sí mismo y volver sobre las propias experiencias, la que propicia la incorporación de las distintas experiencias como partes de un mismo proyecto vital y el mantenimiento de una imagen de sí mismo como realidad integrada, coherente y continua a través de las distintas situaciones por las que uno atraviesa en el curso de su desarrollo personal.

Lo que define distintivamente la imagen que cada uno tiene de sí mismo, el modo en que se percibe y valora como individuo, es el resultado de su historia personal de desarrollo; historia a la que él ha contribuido activamente haciendo uso de los recursos de que dispone para hacer frente y encontrar una respuesta adaptativa a las diversas situaciones que uno encuentra en su vida diaria.

ESTRUCTURA  INTERNA

1. Codificación Contextual vs. Incondicional

a) Uno puede definirse a sí mismo en términos incondicionados, de atributos descontextualizados relativamente estables, que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales observables en situaciones de diverso tipo (estaríamos hablando en este caso de una conceptualización de sí mismo en términos de rasgos).

b) Alternativamente uno puede definirse en términos de los patrones coherentes de conducta que le caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo-afectivos y características distintivas de la situación.

El mismo tipo de estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir la propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos sobre los demás.

2. Complejidad del Autoconcepto

A) Multidimensionalidad del autoconcepto

La imagen que uno tiene de sí mismo no es unidimensional, ni monolítica, sino que mas bien está constituida por numerosos aspectos, en función de los diversos roles, actividades, relaciones que mantiene con la gente, intereses y metas.

En este contexto, se espera que existan diferencias individuales en el grado de complejidad que caracteriza la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, tomando como indicador de complejidad el número de facetas que integran el autoconcepto, junto a la diferenciación existente entre las mismas. De forma que diríamos que una persona tiene una imagen de sí más compleja, mientras mayor es el número de facetas o parcelas de la experiencia personal que contribuyen a  la misma y mayor es la independencia existente entre estas facetas o áreas experienciales. Esta persona distinguiría muy bien sus características, conductas, afectos, etc., cuando se ve a sí misma en el rol X, a cuando se ve a sí misma desempeñando los otros roles que desempeña en su vida. No se hablaría de complejidad cuando el individuo, aun reconociendo distintas facetas y ámbitos experienciales en su vida, se percibe de manera similar en todas ellas, se describe con las mismas características, tiende a tener similares experiencias afectivas, etc. Por el contrario, hablaríamos de “baja complejidad” cuando, o bien uno identifica pocas facetas en su experiencia o cuando, aun reconociendo distintas facetas o visiones de sí mismo, las características que definen estas visiones parciales son redundantes.

B) Diferenciación del autoconcepto y difusión de la activación asociada a las distintas experiencias

Una característica importante es que si bien la experiencia sufrida en un determinado contexto afecta de manera inmediata a la imagen que de sí mismo tiene asociada a dicho contexto, sus efectos pueden extenderse a las otras facetas, o visiones parciales de sí mismo, en función del grado de interconexión y asociación existente entre las mismas.

De ahí la conveniencia de que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al contexto específico en que tienen lugar, de manera que en cada caso sólo se ponga en juego y pueda verse afectada la parcela de autoconcepto directamente asociada con las experiencias vividas en cada contexto específico. Si la complejidad es grande, se incrementa la probabilidad de que, aunque exista cierto contagio entre algunas facetas, queden oras muchas sin verse afectadas.

C) Complejidad del autoconcepto y reactividad emocional

Si el número de facetas que integran el autoconcepto es grande o la asociación entre las mismas es pequeña, la experiencia en una faceta concreta puede verse contrarrestada por las experiencias alcanzadas en otras facetas, equilibrándose el nivel y tono afectivo global del sistema y la visión global que el individuo tiene de sí mismo.

Desde esos razonamientos mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas y menor la variabilidad en el tono afectivo que muestre el individuo. Lo contrario cabría postular en aquellos individuos caracterizados por una baja complejidad autoconceptual.

El nivel medio “afectivo puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en variabilidad del estado emocional.

· los sujetos con menor complejidad autoconceptual tienden a reaccionar más intensamente (incrementando el tono positivo de su estado de ánimo y mejorando la percepción que tenían de sí mismo, tras la experiencia de éxito; deprimiendo el estado de ánimo y devaluando la propia imagen, ras la experiencia de fracaso) que aquellos otros que presentaban una mayor complejidad autoconceptual.

· Los sujetos con menor complejidad presentaron mayor variabilidad, mayores fluctuaciones, en su estado de ánimo, que aquellos con niveles de complejidad más elevados. Sin embargo, el nivel medio de estado de ánimo a lo largo de las dos semanas de evaluación no difería en función del nivel de complejidad que caracterizaba el modo en que cada sujeto se definía y conceptualizaba a sí mismo.

D) Función protectora de la complejidad autoconceptual

La autocomplejidad, en algunas situaciones puede ejercer un papel protector. Pero al respecto sólo se considera el efecto moderador de la complejidad autoconceptual ante situaciones negativas.

Ante situaciones positivas, si bien a corto plazo puede reportar beneficios, a  largo plazo puede suponer un factor de desajuste. Este potencial efecto negativo podría producirse en la medida en que la reacción descontextualizada lleve a la adopción de expectativas poco realistas, que favorezcan el desarrollo de conductas de riesgo, al infravalorarse la percepción de vulnerabilidad, o a adoptar metas y estrategias de actuación que, al no estar basadas en competencias y recursos ponderados de manera realista, favorezcan la consecución de fracasos y experiencias negativas que terminen por inclinar la balanza en dirección negativa, con el añadido entonces de que también en esta dirección negativa estos sujetos se deslizarían igualmente con mayor fuerza.

En consecuencia las mayores posibilidades de adaptación y bienestar psicosocial parecen asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas, siempre, eso sí, que esta diversificación no se entienda como “desorganización”, de forma que el individuo no  pudiese desarrollar una representación de sí mismo suficientemente integrada, en cuyo caso la diversificación y diferenciación de las diversas facetas a través de las que el individuo se percibe a sí mismo, podría resultar claramente negativa y desadaptativa.

PERFIL  EVOLUTIVO  GLOBAL

1. Durante las primeras etapas de la INFANCIA, el sujeto normalmente muestra una elevada autoestima, para descender al inicio de la etapa escolar. Este descenso se debería presumiblemente a que en este momento el individuo abandona el contexto protegido que ha mantenido en la familia, para hacer frente a oras realidades y fuentes de información que moderan la visión tal vez ilusoriamente positiva que mantenía sobre sí mismo.

2. En el paso a la ADOLESCENCIA puede producirse un segundo cambio, generalmente en dirección negativa, debido en esa ocasión a los cambios biológicos y sociales que acompañan a ese período evolutivo.

3. En la edad ADULTA la investigación señala como pauta general un incremento en autoestima. Mineras en ETAPAS POSTERIORES se produciría un nuevo descenso, esperable de nuevo por los cambios que se producen en torno a la jubilación, pérdidas personales afectivas, sociales, disminución de habilidades y competencias, y demás acontecimientos asociadas a estas últimas fases del ciclo evolutivo.

¿Se producen cambios en autoestima?

A lo largo de la adolescencia y primera etapa de la edad adulta, la investigación previa tiende a indicar que:

1) a nivel global, tiende a observarse un pequeño y gradual incremento en los niveles de autoestima;

2) de igual modo, se observa cierta divergencia en función del género, de forma que tiende a observarse un cierto incremento en los hombres y un cierto descenso en las mujeres.

Consistencia y Estabilidad de las diferencias individuales

A lo largo de este período evolutivo, los datos de la investigación vienen a indicar unos niveles moderados de consistencia longitudinal de los niveles de autoestima. No obstante la presencia de significativas diferencias en función del género, pudiéndose observar una mayor consistencia en las mujeres que en los hombres. Dicho en oros términos, la visión que los hombres tienen de sí mismos parece cambiar más a lo largo de este período, en comparación con las mujeres, cuyo autoconcepto parece más consolidado ya desde los primeros momentos de la adolescencia.

Estas diferencias vendrían a reforzar otros datos de investigación que tienden a sugerir un mayor nivel de madurez y ajuste personal en las mujeres que en los hombres ya a estas edades.

Diferencias Individuales

Parece que existen significativas diferencias individuales en el modo y cuantía en que evoluciona el nivel de autoestima a lo largo de este importante ciclo vital.

Perfiles evolutivos y características de personalidad

Las chicas que incrementaron su nivel de autoestima se caracterizaban a los 14 años, por características como sentido del humor, empatía, asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado nivel de aspiraciones; mientras que quienes mostraban un descenso en sus niveles de autoestima, tendían a caracterizarse por hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional.

Entre los chicos quienes mostraban un perfil creciente de autoestima, eran descritos a los 14 años como tranquilos, relajados, satisfechos consigo mismos; mientras características como ansiedad, rumiación, y actitudes defensivas parecían asociadas a un perfil negativo (descenso) de autoestima.

El perfil está prácticamente consolidado en las mujeres a los 14 años, mientras en los varones esta consolidación se iniciaría en orno a los 18 años; de ahí que en este grupo la correlación en el intervalo 18-23 años sea bastante más elevada (r=0,69) que la existente en el intervalo total 14-23 años (r=0,14). La divergencia observable a los 14 años entre hombres y mujeres va desapareciendo progresivamente debido en gran parte a la progresiva asimilación por los chicos de las características que ya caracterizaban el perfil de las chicas a los 14 años, aunque siguen persistiendo en los inicios de la edad adulta algunas características diferenciales asociadas al nivel de autoestima, como son las relacionadas con la mayor orientación interpersonal que muestran las mujeres en comparación con los hombres.

Coeficientes de consistencia longitudinal de los perfiles de personalidad asociados al nivel de autoestima (los datos indican los coeficientes de correlación entre los intervalos correspondientes a los distintos momentos de evaluación: a los 14, 18 y 23 años)

	
	14- 18


	18 – 23
	14 – 23

	MUJERES


	0,67
	0,68
	0,81

	HOMBRES


	0,19
	0,69
	0,14


LA  NECESIDAD  DE  CONGRUENCIA

Incongruencias:

· Pensamos o creemos unas cosas y, sin embargo, decimos o hacemos otras distintas.

· Tomamos decisiones constantemente, aun cuando tales decisiones rarísima vez serán perfectas, o las tomamos con plena seguridad y convencimiento.

· A veces tenemos que soportar situaciones que odiamos profundamente.

· En ocasiones el resultado alcanzado no compensa el esfuerzo invertido.

· Algo tan habitual como observar que hay gente que no está de acuerdo con nuestras opiniones. En la medida en que uno cree que se comporta siguiendo las propias opiniones y criterios, el observar que otros tienen opiniones distintas pone en cuestión y amenaza la propia convicción de que se está uno comportando de manera adecuada.

El ser humano necesita pensar y creer que existe coherencia en su comportamiento.

Correspondencia entre resultados y esfuerzo invertido

En el supuesto de que se produzca un importante desfase entre conducta y resultado, el individuo intentará encontrar posibles “beneficios secundarios, colaterales” en la situación, que le permitan justificar suficientemente el esfuerzo invertido.

	SITUACIÓN


	RESPUESTA

	TOMAR DECISIONES


	· Incrementar la valoración de la alternativa elegida

· Devaluar las alternativas rechazadas

	CEDER A LA TENTACIÓN


	· Si se cede: cambiar la valoración de la conducta

· Si no se cede: acentuar el rigor de la norma moral

	BALANCE COSTE/BENEFICIO
	· Si no se logra el objetivo:

a) devaluar el esfuerzo invertido;

b) intentar sacar algún provecho colateral, secundario, de la situación

· Si se logra el objetivo: sobrevalorar el resultado alcanzado



	ENCONTRAR PUNTOS DE DESACUERDO CON OTRAS PERSONAS
	· Quitar importancia al punto en que existe desacuerdo

· Infravalorar a quienes no están de acuerdo con la propia opinión.

· Cambiar la propia opinión o intentar que la cambien los demás

· Buscar apoyos a la propia opinión

· Evitar o aislar a los discrepantes

	VERSE OBLIGADO A JUSTIFICAR ALGO EN LO QUE NO SE CREE
	· Cambiar la propia opinión, creencias y actitudes



	ENCONTRAR INFORMACIÓN QUE CONTRADICE LA PROPIA CONDUCTA
	· buscar información consonante con la conducta, para contrarrestar el efecto de la información disonante

· Invalidar la información contraria a la conducta

· Sesgar la interpretación de la información, de manera que parezca compatible con la conducta

· Evitar en el futuro la fuente de información disonante

	CAMBIOS EN LA POSICIÓN O ROL SOCIAL
	· Adoptar las opiniones y valores que resulten consonantes con al nueva situación




Diferencias  Individuales

Ni todos apreciamos incongruencia en nuestra conducta en los mismos casos, ni valoramos ni reaccionamos de igual forma en tales posibles circunstancias.

La principal fuente de diferenciación entre las personas en el modo en que hacen frente a experiencias de incoherencia en la conducta, vendría asociada al nivel de ESTABILIDAD EMOCIONAL que caracteriza al individuo. Así, mientras más inestable emocionalmente es la persona, mayor será la posibilidad de que se aprecien discrepancias entre lo que uno piensa y lo que de hecho hace, y mayor será la incomodidad e insatisfacción que se experimente en tales circunstancias.

Una segunda característica de personalidad relevante en este contexto es la APERTURA MENTAL, en la que se engloba la capacidad para tomar en consideración distintos puntos de vista y perspectivas a la hora de analizar y valorar la propia conducta y lo que sucede a nuestro alrededor, así como la flexibilidad o rigidez con que se llevan a cabo tales análisis y valoraciones.

Es esperable que una persona muestre mayor tolerancia a las posibles consecuencias emocionales asociadas a tales experiencias, mientras más elevado sea el grado en que le caracteriza este rasgo de personalidad.

Consistencia Personal

En la medida en que surjan inconsistencias, la capacidad reguladora sobre la conducta se vería amenazada, al desorganizarse el sistema conceptual desde el que se interpreta la propia conducta y los acontecimientos que nos rodean.

Esta sensación de inseguridad provoca que el individuo ponga en marcha distintas formas de conducta dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí mismo y a reducir las posibles discrepancias en relación a la propia imagen personal. Así, tenderá a:

· Buscar e interpretar de manera selectiva acontecimientos, informaciones y experiencias que sean congruentes con la propia imagen y la refuercen y confirmen.

· Interactuar con otras personas que apoyen mi propio autoconcepto.

· Mantener las propias creencias.

· Interpretar e integrar las informaciones que nos da el entorno, mediante atribuciones autoconfirmatorias.

· Recordar selectivamente los acontecimientos vitales que son consistentes con la visión que se tiene de sí mismo.

· Reconstruir su pasado (reescribiendo la “biografía personal”) de forma que encaje con la visión que en cada momento se tiene de uno mismo.

Características de la persona con una elevada motivación para mantener la Consistencia Personal

	CONSISTENCIA   PERSONAL



	· Presta mayor atención a la información que confirma el concepto que tiene de sí mismo, aunque pudiera dañar su autoestima.

· Prefiere la relación con personas que le perciben de la misma manera que uno se ve a sí mismo.

· Recuerda mejor las experiencias que son congruentes con la propia imagen.

· Busca confirmación de que se conoce y los otros le conocen como realmente es o cree ser. No pretende, en consecuencia, mejorar su imagen.

· Asume por igual el éxito que el fracaso, si uno y otro son consonantes con la imagen positiva o negativa que tenga de sí mismo.




Necesidad de valoración positiva y Autoestima

Las personas con un adecuado nivel de autoestima, con una imagen positiva de sí mismas, tienden a presentar estados afectivos positivos, muestran mayor optimismo y confianza en el futuro, suelen tener mayor número de experiencias positivas, y en general, alcanzan superiores niveles de calidad de vida y bienestar físico y psicológico.

Por el contrario, la falta de autoestima suele ir acompañada de estados de ánimo negativos, actitud pesimista hacia el futuro, mayores niveles de insatisfacción personal y vital y mayor número de quejas relativas a problemas diversos de carácter físico y psicológico.

Para mantener una visión positiva de sí mismo, el individuo puede poner en juego una serie de estrategias, como:

1) Compararse con personas que uno considera que están peor, o que nos merecen una inferior valoración, con el propósito de mantener, o si es posible, incrementar la valía de la propia imagen;

2) Recordar e interpretar de manera selectiva aquella información que nos permitiría “mejorar la imagen”;

3) Intentar compensar la debilidad en una determinada faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra;

4) Reducir la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen (consumiendo alcohol o drogas, por ejemplo); o,

5) Llevar a cabo conductas negativas que puedan servirnos de excusa para proteger el autoconcepto.

Características de la persona con una elevada motivación para mantener la AUTOESTIMA

	AUTOESTIMA



	· Ve más cosas buenas en sí mismo que en los demás.
· Suele atribuirse el éxito, pero no el fracaso.
· Recuerda más fácilmente las experiencias positivas que las negativas.
· Procura que se le asocie a personas que gozan de alta valoración social.
· Prefiere relacionarse con personas que le valoren y den información positiva sobre sí mismo, que le aprecien y le hagan sentirse mejor, aunque le engañen.
· Desea ser conocido, no tanto como es realmente, cuanto como le gustaría ser.



Balance Motivacional

La motivación de valoración positiva parece más estrechamente asociada a la esfera afectiva de la conducta, respondiendo a la necesidad de mejorar la propia autoestima, sentirse bien, mantener un tono afectivo positivo. Mientras que la motivación de consistencia estaría más estrechamente relacionada con la dimensión cognitiva de la conducta, respondiendo a la necesidad de conocer y encontrar una explicación a lo que nos ocurre y a las circunstancias que nos rodean, con el propósito de poder anticipar y predecir nuestro comportamiento y el de aquellos con quienes interaccionemos en ocasiones futuras.

La necesidad de preservar la autoestima y promocionar una imagen positiva de sí mismo, es más fuerte en personas con elevados niveles en las dimensiones de Extraversión y Afabilidad, así como en aquéllas con un bajo nivel de Estabilidad Emocional. La necesidad de consistencia personal, a su vez, se esperaría que sea dominante en personas con un elevado nivel en la dimensión de Tesón.

Deseo, realidad y deber

El grado de discrepancia entre cómo soy y cómo me gustaría ser, y cómo soy y cómo debería ser o se espera de mí que sea, provoca cambios en el estado de ánimo, reacciones específicas de carácter emocional, que presionarán al individuo a introducir cambios en su conducta para intentar restablecer el equilibrio emocional alterado por la percepción de discrepancia.

CORRELATOS  COGNITIVOS  E  INTERPERSONALES

1. Efectos Cognitivos

La imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto estructura cognitiva o “esquema cognitivo”, elaborada a partir de las experiencias acumuladas relativas a uno mismo y que sirve como organizador de la información que uno tiene y va elaborando sobre sí mismo, condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con dicha imagen:

a) mayor sensibilidad

b) mejor discriminación y procesamiento

c) mejor recuerdo y reconocimiento

d) mayor resistencia a la información incongruente.

El estudio llevado a cabo por STRUBE analizó si los sujetos Tipo-A y Tipo-B se caracterizaban por tener autoesquemas independientes y diferenciados y en qué medida esta diferenciación “esquemática” se reflejaba en el modo en que procesaban la información según que ésta fuese compatible o incompatible con el esquema que caracterizaba a cada sujeto. Los resultados mostraron que:

· Para los sujetos Tipo-A, tomar la decisión, cuando ésta era compatible con su autoconcepto (esto es: decir que un adjetivo Tipo-A les describía, o que uno Tipo-B no les describía) les llevó menos tiempo que tomar la decisión cuando ésta era incompatible con el esquema cognitivo autorreferente (decir que un adjetivo Tipo-A no les describía, o que uno Tipo-B les describía bien).

· Por su parte, en el caso de los sujetos Tipo-B se observó un patrón de resultados semejante. El tiempo empleado para decidir si una característica les era o no aplicable, era o no descriptiva de sí mismos, era menor cuando la decisión era compatible con la imagen que tenían de sí mismos (decidir que un adjetivo Tipo-B no les describía, o que uno Tipo-A era descriptivo de ellos mismos).

En resumen, el esquema cognitivo que constituye la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, su autoconcepto, influye en el tipo de información estimular a la que se presta atención, se procesa y recuerda, así como en la calidad y eficacia con la que se procesa. La imagen que uno tiene de sí mismo favorece el procesamiento de aquella información estimular que es congruente con dicha imagen autorreferente.

2. Manifestaciones interpersonales

La investigación tiende a indicar que:

a) uno tiende a juzgar y categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen;

b) de igual modo, y con el propósito de mantener y validar el propio autoconcepto, tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos como similares a nosotros mismos;

c) el modo en que nos relacionamos con los demás y las estrategias concretas que ponemos en juego en estas situaciones están condicionadas por el tipo de imagen que queremos transmitir a aquellos con quienes estamos interactuando y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás;

d) de una u ora forma, en sus relaciones con los demás uno busca obtener información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos, de forma que si la información que nos devuelven los demás es incongruente con el propio autoconcepto, el individuo pondrá en marcha alguna de las estrategias cognitivas comentadas anteriormente, filtrando o distorsionando dicha información para hacerla lo más congruente posible con el autoconcepto, podrá intentar desacreditar la fuente de información y cuando estas estrategias fracasan o no son plausibles, el individuo puede, finalmente, proceder a reajustar su propia autoimagen para hacerla congruente con la que nos transmiten los demás.

CONCLUSIONES

El  AUTOCONCEPTO:

· Condiciona el modo en que se reacciona emocionalmente a las distintas situaciones y experiencias.

· Influye a la hora de establecer metas y planes para el futuro.

· Favorece la adopción de estrategias de comportamiento que validen el propio autoconcepto y permitan mantener una imagen de sí mismo consistente y estable.

· Filtra el tipo de información a la que se atiende y es procesada (básicamente, la que es consistente con el autoconcepto).

· Influye finalmente, en el modo en que interpretamos la conducta de los demás, y en consecuencia, el modo en que reaccionamos ante ellos y encauzamos nuestras relaciones interpersonales.

